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Este folleto ha sido editado graciosamente 
por nuestra Diputación Provincial, a quien 
tributamos la expresión del más hondo reco-
nocimiento. 
El importe de la venta de este folleto (3 pe-
setas), se destina integro al Pabellón de 
niños tuberculosos de la Facultad de Me-
dicina. 
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FIESTA DE FIN DE CURSO 
1941-42 
N umerosos fueron los actos con ios que la Universi-dad quiso despedir el curso 1941-42. El rectorado 
de la Universidad vallisoletana, en íntima co laborac ión 
con el elemento escolar, representado por el S, E. U., 
'organizó para el día 30 de Mayo de 1942 una fiesta de 
fin de curso como broche magnífico a las múl t ip les 
actividades desarrolladas por la Universidad durante 
el presente curso. 
La fiesta, que c o m p r e n d i ó tres partes bien marcadas, 
una religiosa, otra a c a d é m i c a y una tercera, que podría-
mos llamar de humor y donosura, resul tó en extremo 
brillante y cordial, reinando en todo momento la m á s 
pura y sana camarade r í a , 
MISA EN EL COLEGIO UNI-
VERSITARIO DE S A N T A C R U Z 
A las diez de la m a ñ a n a , y con asistencia de autori-
dades, claustro de profesores y numerosos estudiantes, 
don Alberto Valverde, cape l l án ele la Universidad, ofició 
una misa de acción de gracias, que tuvo lugar en la ca-
pilla universitaria. 
Al final de la ceremonia religiosa los Coros Universi-
tarios, dirigidos por don Jul ián C a r d a Blanco y reforza-
dos con elementos de la capilla de la Catedral, canta-
ron el solemne Te Deum, que fué escuchado con un-
gido recogimiento y elevado fervor. 
ACTO ACADÉMICO 
EN LA UNIVERSIDAD 
A cont inuac ión , en el Salón de actos de la Universi-
dad, se ce l eb ró el acto a c a d é m i c o de clausura del cur-
so, s e s ión grave, llena de significación, pero desvestida 
de todo tono doctoral. En ella, las distintas Facultades, 
por boca de sus alumnos delegados de curso, s eña la -
ron brevemente la labor realizada y las actividades que 
en'el próximo curso podrían llevarse a la práct ica. Por 
Filosofía y Letras habló Guillermo Herrero; por Derecho, 
Carlos Miguel ; por Medicina, Eloy Rodríguez, y por Cien-
cias, Angel Toballna. 
Hizo uso de la palabra, a cont inuac ión , el presidente 
de la Academia de internos, Enrique Romero, quien 
también expuso brevemente la labor grande que en el 
curso 1941-42 desar ro l ló la Academia de internos. 
O c u p ó luego la tribuna el director de la revista "Clí-
nica", Dimas Romero Vázquez, quien con sentidas pala-
bras se despid ió de los que hasta ahora fueron sus 
c o m p a ñ e r o s de internado, S e ñ a l ó el incremento e im-
portancia que poco a poco ha ido adquiriendo la revista 
y marcó los derroteros que a su entender deben guiar 
a "Clínica". Acto seguido, y por mano del Excmo .«eño r 
rector de la Universidad, se hizo entrega de sus títu-
los a los nuevos alumnos internos y se dió lectura al 
resultado del concurso de trabajos organizado por 
"Clínica". 
Tras ello, el secretario de la Asociac ión Universitaria, 
s e ñ o r Rivera Manescau, leyó las bases para los pre-
mios que ofrecen el gobernador civil y jefe. provincial 
del Movimiento, el Colegio de Médicos , la Asociación 
Universitaria y el rector de la Universidad, todos ellos 
de es t ímulo para el estudioso de las distintas Faculta-
des, y que brindan una labor agradable y útil para estos 
meses veraniegos. 
Seguidamente d e s p u é s hacen uso de la palabra, por 
el S. E. U. , el jefe del Distrito Universitario J o s é Manuel 
Pardo, que se refiere a la labor realizada por la Juven-
tud de la Falange dentro de la Universidad y dedica un 
recuerdo a los que cayeron en los campos de batalla y 
no pueden e s t a r a q u í en este acto que precisamente se-
ñala la salida de las aulas universitarias de los úl t imos 
fundadores del Sindicato; Sabino Alonso Fueyo, delega-
do provincial de Prensa y profesor de la Universidad, 
quien en r ep re sen t ac ión del jefe provincial del Movi-
miento s e ñ a l a el significado de los premios donados 
por la Jefatura de Falange y dice en t rase de Melchor 
Cano, cómo para vencer al enemigo hay que poseer la 
potencia t é cn i ca y a fuerza científica, siendo labor de la 
Falange el hermanar la alta cultura con la clase popu-
lar; el doctor Gavilán, presidente del Colegio de Médi-
cos, que se dirige a los que terminan ahora sus estudios 
de Medicina; el presidente de la Asociac ión Universita-
ria, don Blas Sierra, fiscal superior de la Vivienda, que 
se extiende sobre la labor que ha de d e s e m p e ñ a r la 
Asociación Universitaria como lazo permanente entre la 
Universidad y los que de ella salen, leyendo a continua-
ción las cuartillas que don Santiago R. Monsalve había 
escrito para este acto, como vicepresidente de la Aso-
ciación, y al que no pudo asistir. 
Finalmente, el ' s eñor rector de la Universidad, don 
Cayetano de Mergelina, despide a los alumnos que ter-
minan su carrera y agradece a todos, profesores y alum-
nos, la cooperac ión en la labor y trabajos del curso que 
termina.-
Se dió por terminado el acto c a n t á n d o s e el himno de 
Falange, que resuena litúrgico entre los muros severos 
y claustrales. La solemne se s ión a c a d é m i c a fué presi-
dida, junto con el s e ñ o r rector de la Universidad, por el 
gobernador civil y jefe provincial del Movimiento; pre-
sidente de la Diputación, s e ñ o r Rodríguez F.-Vila; fiscal 
superior de la Vivienda; jefe del Distrito del S. E. U. y 
decanos de las respectivas Facultades. 
EN EL COLEGIO M A Y O R UNI-
VERSITARIO DE S A N T A C R U Z 
A las seis de la tarde, en el patio del Colegio Univer-
sitario de Santa Cruz, se llevó a cabo una fiesta suma-
mente s impát ica y agradable, en la que fué elegida, por 
votación, reina de los licenciados, la bella y distinguida 
señor i ta alumna de Filosofía y Letras, Rosario Fernán-
dez Fidalgo, que, a c o m p a ñ a d a de sus damas de honor 
seño r i t a s Leonor Oleaga Echeverría, por Derecho; Car-
men Rivas Llórente, por Medicina; Angelines Olagorta 
Portillo, por Ciencias, y Pilar Alejo Sierra, por Filosofía y 
Letras, pres idió el festival que organizaban los alumnos 
del último curso de las cuatro Facultades. U n ^ medalla 
conmemorativa, la banda de reina y flores y bombones 
fueron los obsequios a la reina y sus damas. 
Acto seguido el joven y ya genial pianista Antonio 
Iglesias, discípulo de Cubiles, delei tó a la selecta con-
currencia con lá in terpretación de varios n ú m e r o s de 
mús ica escogida. Precedió al concierto una interven-
ción del maestro vallisoletano Félix Antonio, que en 
breves pero elocuentes palabras habló de la mús ica y 
de lo que el piano representa "confidente de todo mú-
sico" y hace la p resen tac ión de Antonio Iglesias, pri-
mer premio del Conservatorio, q u é hace un a ñ o obtuvo 
ya en el Teatro Calderón, de nuestra ciudad, un gran 
triunfo. Ahora mismo — dice — oiréis a Antonio Iglesias 
desgranar perlas en la sonata de Scarlatti, bordar mil 
arabescos y articular ritmos preciosos en Falla y List, y, 
a d e m á s , y sobre todo, emocionarse en la decan t ac ión 
melód ica de Schubert y Chopín. 
Y, efectivamente, el triunfo del joven Iglesias, en la 
e jecución maestra del citado programa, fué enorme, 
subrayando, m á s que con las salvas atronadoras de los 
aplausos a la te rminac ión de cada pieza, con el si-
lencio emocionante y tenso con que fué escuchado. El 
arte del joven músico q u e d a r á por mucho tiempo pren-
dido en los Arcos claustrales del Colegio Mayor de 
Santa Cruz. 
Como fondo de la agradable reunión, llena de sano 
humor y gracejo típico de los estudiantes, cada Facul-
tad improvisó un n ú m e r o de gracia, que consis t ió ; por 
Filosofía y Letras, en la r ep re sen t ac ión de una parodia 
de drama feudal; por Derecho, en un recital de poes í a s 
jocosas, a cargo de Manuel A. Alcalde, muy celebrado 
y verdaderamente ocurrente; por Medicina, en la inter-
vención de los coros Asturianos, que interpretaron di-
versas canciones de la t ierra, 'y por Ciencias, en una 
adivinanza plástica, de feliz c o n c e p c i ó n dentro de la 
sorpresa. 
Tuvo lugar luego un curioso concurso entre las cua-
tro Facultades, d á n d o s e lectura por un representante 
de cada una de ellas a unas cuartillas sobre " c ó m o 
debe ser la mujer", concurso que fué fallado por la reina 
y su corte. D e s p u é s de las intervenciones de Medic ina 
(Arturo Alvarez), Derecho (Alonso Alcalde), Ciencias 
(Juan Mateo) y Filosofía y Letras (Rafael Payo), se con-
cedió la copa al trabajo pleno de vis cómica y humor 
que leyó Alvarez Builla, representante de la Facultad de 
Medicina. 
En uno de los intermedios, el estudiante d ^ Medic i -
na Antonio Villar c an tó con gran estilo y voz varias can-
ciones que fueron premiadas con reiteradas ovaciones. 
Finalmente, todos los concurrentes, entre los que se 
encontraban autoridades, ca t ed rá t i cos , alumnos y, en-
tre és tos , numerosas y distinguidas s e ñ o r i t a s de las 
distintas Facultades, pasaron a merendar a los jardines 
del Colegio admirablemente dispuestos. 
ASÍ S E E S C R I B E L A . HISTORIA 
AL EXCMO. SEÑOR RECTOR, 
INFATIGABLE ARQUEÓLOGO 
E n un famoso castillo 
de un estado medieval, 
reinaba un s e ñ o r f e u d a l , 
u n ' s e ñ o r de horca y cuchi l lo . . . 
un si es o no es animal. 
E ra de suyo valiente, 
pero tan bá rba ro y fiero, 
que al más p e q u e ñ o incidente 
le cortaba el pelo al cero 
a todo bicho viviente. 
E l vasallo le t emía 
y su presencia esquivaba, 
que los cascos abollaba 
y las cotas deslucía 
cada vez que estornudaba. 
G r u ñ í a n los cortesanos 
planeando conspiraciones; 
mas sus buenas intenciones 
se quedaban en... los planos, 
pues sabían que en ocasiones 
no se cansaban sus manos 
de repartir bofetones. 
Ten ía el señor ganadas 
cien guerras y algunas m á s , 
que en peleas y agarradas 
fué aquel bruto siempre un as 
de espadas... y bofetadas. 
Pero entre aquellas batallas 
ganó una batalla un día , 
que le dió tal n o m b r a d í a 
que aún se habla de las agallas 
que tuvo ante las murallas 
del Marqués de Noser ía . 
En aquella seña lada 
batalla, a d e m á s de gloria, 
ganó su famosa espada 
de tan dichosa memoria 
que no lo sabe la historia 
porque nunca sabe nada. 
Era el e s p a d ó n m á s feo 
que ha servido de trofeo 
a un guerrero medieval. 
Pero aquel señor feudal 
no era artista, según creo, 
y sólo vió que valiera 
para la guerra, porque ése 
su entretenimiento era; 
sólo quiso que sirviese 
para abrirle la sesera 
al primero que viniese. 
Y porque la victoriosa 
espada que c o n q u i s t ó 
tuviese fama gloriosa, 
en su hoja fiera grabó 
esta leyenda famosa: 
«Nadie m á s bruto que yo». 
¡Y fué acertada la cosa! 
C o n la honra tan bien ganada, 
fué el señor feudal viviendo 
y envejeció. . . envejeciendo, 
sin que le pasara nada 
de lo que estáis suponiendo, 
que era el famoso castillo 
bien temido y bien.honrado, 
como un palacio encantado 
que el s eño r de horca y cuchil lo 
tenía realquilado. 
P a s ó un día y otro día; 
un mes y otro mes pasó , 
y el señor feudal seguía 
reinando como empezó , 
porque nadie le tosía. 
Y así, orgulloso y temido, 
se mur ió el señor feudal, 
n i humillado n i vencido, 
aunque un poco arrepentido 
de haber hecho el animal . 
Fueron los a ñ o s pasando; 
y aquel famoso castillo, 
por no se qué de un piqui l lo 
que al morir dejó colgando 
el señor de horca y cuchil lo, 
le fueron hipotecando. 
Y entre deudas, hipotecas 
y siglos que iban pasando... 
¡ay!, me lo fueron dejando 
como a las gallinas cluecas, 
sin pluma y cacareando. 
Cayó el tiempo sobre aquel 
castillo altivo y valiente, 
y as í llegó al siglo veinte 
hecho unas ruinas todo él. . . 
Y un a rqueó logo eminente 
j u ró que en aquel lugar 
C o l ó n fué a sacarse un diente 
antes de darse a la mar. 
Pero, entretanto, ¿y la espada?. 
Pues allí q u e d ó enterrada, 
y otro sabio —todavía 
m á s sabio— la e n c o n t r ó un día 
ya un poquito constipada 
porque la tierra era fría. 
Y lo primero que vió 
fué la leyenda famosa 
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que emocionado leyó, 
aunque estaba algo borrosa: 
«Nadie m á s bruto que yo». 
Y con la voz alterada, 
se siguió a sí mismo hablando: 
¡Oh tarde bien empleada! 
¿Estoy despierto o s o ñ a n d o ? 
¡Toda mi vida buscando 
la espada de Bruto , y nada, 
por m á s que andaba indagando 
no aparec ía la espada! 
Y donde menos creí yo 
encontrarla, apa rec ió . . . 
Y, pues ah í escrito es tá , 
«Nadie m á s bruto que yo» 
ninguno en duda p o n d r á 
que fué Bruto el que la usó 
al matar a su p a p á . 
Y dicho y hecho: el trofeo 
de memoria tan felice 
yace hoy en un museo 
con un letrero que dice: 
«Espada con que m a t ó 
Bruto a César . Lo confirma, 
sin dejar duda, la firma 
que puesta en la hoja dejó. 
Pues si no nos es infiel 
el recuerdo o la memoria , 
no existe en toda la historia 
nadie m á s Bruto que él». 
Y aqu í acaba el trovador 
con la historia comenzada 
del museo, de la espada, 
del castillo y del señor . 
M . A . 
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FÓRMULA P A R A N O D O R M I R S E 
EN CIEN M A Y O S 
¿Qifé sería de vosotros, 
los que c o m p r á i s en Mayo el texto fiero, 
los que decís en bromas en Febrero 
que hay que irse decidiendo ya a empezar? 
¿ Q u é sería de tí, pobre estudiante, 
si no hubiera un potingue que tomar 
y quedarse estudiando tan campante 
cien noches sin parar?.,. 
¿ C ó m o í b a m o s a ver noches y noches, 
estudiantes en mangas de camisa, 
libros amontonados, 
cigarros apagados, 
pasar hojas de prisa, 
mientras crece la barba sin cesar, 
y de pronto escuchar 
una frase cargada de emociones: 
¡Me faltan diez lecciones! 
¡No hay modo de aprobar! 
Ver llegar la m a ñ a n a lentamente, 
sin que se hayan dormido y que la vean 
sin dejar de estudiar, y de repente 
que se oiga otra frase diferente; 
¡Ya no tiene remedio! ¡Me catean!... 
Y que será verdad, probablemente. 
Se ha buscado con bá rba ra insistencia, 
a t ravés de los siglos, sin hallarle, 
un producto de tal pol ivalencia . 
que con sólo tomarle 
se pudieran pasar tranquilamente 
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cien noches sin dormir, y hasta el presente' 
no hab ía habido modo de encontrarle. 
Pero un sabio eminente 
con carbonos de m á s bajo la testa, 
después de estudiar mucho, de repente, 
ha dado con la fórmula , que es esta: 
«Se toman tres valencias —y es bas tan te -
de vein t idós y veint i t rés de Mayo 
y en un tubo de ensayo 
se las junta con miedo de estudiante. 
Se las a ñ a d e sangre de patrona, 
pero muy lentamente, gota a gota, 
con m u c h í s i m o tiento, 
porque la sangre de patrona explota 
al menor movimiento. 
Se echan después valencias 
q u í m i c a m e n t e puras 
de medicina, de derecho y ciencias 
y otro poquito de literaturas. 
En el tubo de ensayo 
se agita todo bien en un mechero 0 
que hay que encender precisamente en mayo, 
y por dosis t o m á i s dos vasos Henos, 
y os aseguro que es tud iá i s de noche 
hasta que os examinen, por lo menos... 
M . A . 
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A L O S A B O G A D O S R E C I E N T E S 
Estaré is contentos, ¿eh? 
porque ahora ya podamos 
ser los amos 
de una peña de café. 
. Que hemos llegado a tener 
t í tu los de licenciado, 
que es ya, después de abogado, 
lo m á s que se puede ser 
para lograr obtener 
el grado 
de tranviero, empleado 
o taxista de alquiler. 
Hemos aprendido cosas 
difíciles y graciosas... 
P o r ejemplo 
pues... que al robo de un mi l lón 
se le l lama d is t racc ión 
y al de un duro, robo a secas. 
Que al prestar cuatro pesetas 
y olvidarse de pedirlas, 
le l lamamos prescr ipc ión . 
Que al dejar un libro un rato 
a un c o m p a ñ e r o e m p o l l ó n 
se le l lama comodato. 
Que por a p r o x i m a c i ó n 
el que un cigarro le preste 
— ya véis que no es cosa grave — 
va a a sus t á r senos si sabe 
que es el nombrecito este 
de los menos asequibles: 
Mutuo de cosas fungibles... 
U n nombre así es un apuro 
para un acto tan sencillo. 
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Si fuera al menos un puro, 
¡pero un simple cigarrillo! 
A d e m á s , t a m b i é n sabemos 
que al que tiene la cabeza 
en figura de pepino 
o un poquito. . . regular, 
es l ad rón y es asesino 
y que aunque se lo l lamemos 
no se puede molestar. 
Que el simple hecho indiferente 
de beber en una fuente 
es un púb l i co derecho; 
«Publ icum jus», eminente. 
Que sí os hacen un ch i chón 
y váis a l lamar a un guardia 
ejercitáis una acc ión . 
E n fin: que hemos estudiado 
y hemos leído bastantes 
libros y que hemos sudado 
para no ser ignorantes; 
y ahora, si un pobre sujeto, 
que para salir de apuros 
ha robado cinco duros, 
quiere que le defendamos, 
por sacarlo de e s t a m p í a 
le echaremos al coleto 
treinta y un a ñ o s y un día . 
Y a pesar de todo, afirmo, 
afirmo, firmo y confirmo, 
que no hay —y no lo olvidad — 
en nuestra Universidad 
c o m p a ñ e r o s m á s atados 
por los lazos de amistad 
que estos once licenciados. 
¡Bravo por los abogados! 
¡Viva nuestra Facultad! 
M . A . 
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L A M U J E R VISTA P O R L O S MÉDICOS 
¿CÓMO DEBE SER LA MUJER? 
Este es el tema impuesto para el concurso en el que 
toman parte todas las facultades, y m i modesta per-
sona les dirige a ustedes la palabra en nombre de los 
alumnos de ú l t imo curso de la Facultad de Medicina. 
C o m o miembro desde esta« horas de la clase mé-
dica, encargada de velar por la salud de la humanidad, 
no he de enfocar el teroa de una manera subjetiva, a 
modo del contemplador del arte, o de una forma jurí-
dica, como corresponde a los jurisconsultos; voy a tra-
tar de la m u j ^ como ente pa to lóg ico , ya que no es 
momento aún de definir su concepto, porque ¿qué es 
la mujer?; si no nos lo preguntan, todos la distinguimos 
al momento; nunca hemos confundido, por ejemplo, 
una mujer con una pianola; mas p r e g u n t á n d o n o s l o a 
nosotros mismos nos quedamos perplejos, ya que no 
sabemos si la mujer es un accidente cósmico que revo-
luciona a todo lo que a su alrededor existe, o un agente 
ca ta l í t ico que activa todas las reacciones, o una enfer-
medad, o simplemente un agente productor de enfer-
medades, tesis esta ú l t ima que pretenderemos demos-
trar a lo largo de nuestra d i ser tac ión . 
Desde un punto de vista fíj^ogénico la mujer se redu-
ciría a un secuestro, ya que no debemos olvidar que 
procede de un trozo de costilla; sin embargo, actual-
mente, por la evolución de la especie y mutaciones bio-
lógicas , se han transformado por completo y solamente 
casos excepcionales conservan por atavismo el carácter 
y la cond ic ión de huesos. 
Pero dejando aparte toda cues t ión de tipo antropo-
lógico, mi to lógico , h is tór ico , etc., que p u d i é r a m o s con-
siderar, vamos a entrar de lleno en el tema, comenzando 
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con establecer'el'concepto'que después de detenidos y 
concienzudos estudios, experimentos, etc., hemos saca-
do de la mujer y de lo que significa en la vida del 
hombre. A este respecto, la mujer es un concepto vago, 
muy vago (no hay quien las haga trabajar), y ya hemos 
dicho que nuestra tesis es la de que se trata de un peli-
groso agente p a t ó g e n o . A h o r a bien, ¿qué clase de agente 
es?, ¿es una bacteria?, ¿es un virus?, ¿es una rickettsia? 
Para nosotros es'un virus infiltrante, y nos basamos en 
varios hechos que se pueden observar en la vida diaria: 
fijaos, por ejemplo, en una mujer que entra en una 
iglesia, pod rá estar és ta abarrotada, no h a b r á sitio ni 
siquiera para un alfiler y veréis que con la mayor faci-
lidad se infiltra r á p i d a m e n t e hasta el presbiterio; en un 
tranvía ocurre exactamente lo mismo por un meca-
nismo que só lo ella conoce y que no nos podemos 
explicar, ya que atraviesa una serie de filtros, no poro-
sos precisamente, aunque por osos bien merecemos la 
tomadura de pelo. P o r otra parte la curiosidad feme-
nina es de todos conocida y no merece la pena que 
nos detengamos en ello. 
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Queda, pues, bien sentado que es un virus infil-
trante, cuyos caracteres vamos a precisar. Es un virus 
extendido por toda la faz del mundo; los negros de 
Uganda pueden librarse de la picadura de la mosca 
Tsé-Tsé que les transmite la enfermedad del sueño , 
pero no pueden evitar el que les quite el sueño una 
Ché-Ché cualquiera. 
E n medios de cultivo es muy exigente, sobre todo 
en meriendas y vermouht, tapas, etc. Es muy resistente 
a los agentes exteriores, gracias a que en el invierno se 
recubre de magníficas pieles de otros animales, y el que 
no resiste es el hombre, que paga las cuentas. 
Respecto a los medios de co lorac ión son múl t ip les 
y sirven «desde el agua oxigenada que el sol indio tor-
nasola hasta el m á s variado aceite que su cutis acha-
rola» (D'Anunzio) (para m á s detalles consú l t ense pros-
pectos de la c a s a . V A S C O N C E L , Peligros, 12, Madrid). 
La virulencia es muy variable, desde las hiperviru-
lentas. vulgo vampiresas, pensemos en la Greta, Mar-
lenne... y otra que yo me sé, hasta las formas inofen-
sivas, de las que se dice que son m á s inocentes que 
un cubo. 
Es un virus antro tro jfó, es decir, solamente ataca al 
hombre, ¿y qué enfermedad le produce? E l Amor , terri-
ble dolencia universalmente extendida que no respeta 
a ninguna edad n i a ninguna clase social . E l amor es, 
pues, una enfermedad infecto-contagiosa, con un mar-
cado carác te r estacional, ya que los atacados son m á s 
numerosos en primavera. 
Entre las causas que favorecen el contagio citaremos 
en primer lugar el cine, los accidentes ferroviarios, en 
los que en realidad el que descarrila es el hombre, las 
giras campestres, fines de carrera, expos ic ión de orlas 
(ojo, mucho visor). Favorecen asimismo la infección 
la palidez argéntea de la luna en el cielo tachonado 
de estrellas de una serena noche primaveral en la que 
se oyen en la lejanía los acordes cadenciosos de melo-
días r o m á n t i c a s arrancadas de «esos pianos que yo 
adoro, de polvo encanecidos, que dejó para siempre 
alguna sombra abiertos, do en las horas de insomnio 
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las manos de mis muertos tocan para m í solo noc-
turnos nunca oídos». Becquer, Golondr inas que vuel-
ven; Rubén Dar ío , Arroyo claro, Fuente serena..., etcé-
tera; Ghop ín , estocadas de Frascuelo; Pérez y Pérez , 
cocido asegurado y t í tu lo de l icenciado. 
Estudiemos someramente la s i n t o m a t o l o g í a del in -
fectado por el virus «mulier is». La infección tiene un pe-
ríodo de incubac ión muy variable y muy rico en s ín to-
mas. E l infectado comienza por pasear la calle, pagar 
meriendas, invitar al cine, aperitivos con sus corres-
pondientes tapas. S i la virulencia del virus se extrema, 
se pueden producir casos de suicidio. 
E l pe r íodo de la enfermedad comienza bruscamen-
te con la dec la rac ión , y el cuadro clínico es protei-
forme, por lo que describiremos para abreviar los prin-
cipales s í n t o m a s o s í n t g m o s pilares por parte de los 
distintos aparatos: 
En aparato digestivo se presenta falta de apetito, 
pues todo se lo come la voracidad del virus. E n sis-
tema nervioso, alucinaciones, espejismos, pé rd ida de la 
voluntad, y en los casos graves, ceguera e idiotez. E n 
aparato circulatorio, palpitaciones, arritmias, etc., ya 
que de las visceras situadas en el lado izquierdo, la m á s 
atacada es la cardiaca, siendo la cartera la que m á s 
padece en el lado derecho, que presenta lesiones de 
atrofia aguda exvacuo. A esto se agrega, pero no es 
constante, aunque sí frecuente, la pé rd ida de peso y la 
llamada fiebre amorosa, perfectamente descrita por los 
clásicos. 
Respecto a las complicaciones la m á s grave de todas 
es la asoc iac ión microbiana del virus «mulieris» con el 
«micrococus socrse suegrae». Ot ra compl i cac ión , tam-
bién de mal p r o n ó s t i c o , es la marcha nupcial , sea de 
Mendelsson o de Wagner, signo ominoso que suele ser 
el preludio de la marcha fúnebre de C h o p í n . 
E l p ronós t i co es grave, sobre todo en las formas 
agudas. Las c rón icas son de evolución lenta, pero fatal. 
Respecto al tratamiento, en otras épocas ha dado 
resultado el a lcohol en grandes dosis; pero en la actua-
lidad, no es eficaz por haberse habituado el virus al 
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medicamento. Las su l í amidas se han ensayado sin éxi-
to. P o r lo tanto, en el estado actual de nuestros cono-
cimientos esta enfermedad carece de tratamiento, mo-
tivo en que nos basamos para aconsejar la profilaxis. 
Pero és ta es muy difícil, pues es un virus engañador 
y a d e m á s ¡sois muy guapas! 
E n resumen, hemos dicho lo que es l a mujer y lo 
que significa en la vida del hombre, y como el tema 
nos exigía que r e s p o n d i é s e m o s a la pregunta de cómo 
debe ser la mujer, contestamos que tal y como es, pues 
no olvidar, bel l ís imas señor i tas del Jurado, que os e^toy 
hablando como méd ico y que de nosotros se dice que 
se debe de hacer lo que hagamos y no lo que diga-
mos, y a pesar de nuestras teor ías casi todos estamos 
infectados. 
A . B u y l l a . 
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LA M U J E R V I S T A P O R L O S QUÍMICOS 
Corresponde-ahora hablar de vuestra belleza a un 
químico. Nadie con m á $ conocimiento de causa que 
nosotros puede hablar de esta cues t ión , pues a un 
químico puede definírsele como «un fabricante de be-
lleza». 
Sin duda vuestros profesores, gent i l í s imas alumnas 
de la Facultad de His tor ia , si fuesen preguntados acerca 
de la Belleza, os h a b l a r í a n de Grecia , de A p o l o , de 
Venus, de Afrodita ¡Cuentos , cuentos! H o y la belleza 
es Química , y no me atrevo a decir que la Q u í m i c a es 
Belleza porque, la verdad, os confesaré en secreto que 
es un poquito pesada. 
En d e m o s t r a c i ó n de m i aserto cojamos (valga la 
fiase) a una l inda muchachi ta de hoy día y s o m e t á -
mosla a un detallado aná l i s i s con arreglo a los clásicos 
procedimientos que tan bien nos han e n s e ñ a d o . 
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E l conjunto armonioso de sus l íneas , su dist inción, 
puede ser obra de sus padres en co laborac ión m á s o 
menos í n t ima con modistos y zapateros, ¡aun de estos 
horrendos zapateros modernos!, pero lo d e m á s 
Q U Í M I C A . 
Veamos si no. ¿ Q u é es el bri l lo sedoso de sus cabe-
llos? Hidrocarburos alifáticos con a lgún que otro cicla-
no y gotas de un aceite esencial. 
¿Y la sombra turbadora que rodea sus ojos? Polvo 
de ca rbón mezclado con ásteres de la glicerina. 
¿Y el lindo arrebol de sus mejillas? Flavonas y xan-
tonas en el mejor de los casos. 
¿El rubí de sus labios? Tropeolina 00 con manteca 
de cacao. 
¿El bri l lo nacarado de sus dientes? Perborato sódico. 
¿Sus uñas desde el antiguo rosa pá l ido al rojo quis-
quil la de hoy? So luc ión e té reo-a lcohól ica de piroxilina 
y un jK)co de cochini l la , y perdonad la palabra que no 
es ofensiva aunque lo parezca. 
E n todo esto nada hay de camelo; personas tan 
respetables y de tanta ga ran t í a como nuestros cate-
drá t i cos aquí presentes, os p o d r á n decir si son o no 
exactas mis afirmaciones. 
Pues bien; terminado el anál is is qu ímico de una 
mujercita tipo 1942, quiero afirmar solemnemente que 
aunque no existiera la Q u í m i c a , o no hubiera pasado 
de los balbuceos de Bas i l io .Valent ino , Geber, Arnaldo 
de Vi l anova y sus compinches del medievo; aunque no 
hubieran nacido los G a l , Co ty y Dhorys que adornan 
vuestros rostros y esquilman nuestros bolsillos, vos, 
reina y señora nuestra, por la gracia de Dios y por 
vuestra gracia, seríais como sois: bella de cuerpo y espí-
ritu. ¡Que os conservéis así siempre! 
/ . Mateo. 
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LA M U J E R V ISTA P O R L O S A B O G A D O S 
LEY QUE PROPONE EL CONGRESO DE LOS A B O -
GADOS ANTE EL PARLAMENTO DE LAS DAMAS 
Señoras : P o r mal entender y ma l aprender, se ha ta-
chado á los abogados de vulgares charlatanes, huecos. 
Ofendidos y molestos, venimos hoy ante este parla-
mento, con una p ropos i c ión de ley que d e m o s t r a r á lo 
contrario. Y que si hemos sido citados a debate, no por 
eso vamos a negar nuestros derechos y a decir, a nues-
tro parecer, c ó m o debe de ser una dama. 
Que diremos a nuestro parecer 
c ó m o debe de ser una mujer. 
Para lo cual citamos la presente 
L E Y 
Artículo 1.° L a mujer debe ser ante todo... eso, claro, 
mujer. 
Decidimos que ante todo debe ser 
antes y m á s que nada, eso: mujer. 
Artículo 2.° Que no se pinte tanto que se nos olvide 
cómo era su cara de verdad. 
Y que cuide de no pintarse mucho 
y que m á s que mujer parezca un chucho. 
Artículo 3.° Que no pretenda, ahuecando la voz y 
andando a bandazos como un barco, acercarse a 
Adán, que Eva siempre será Eva, aunque quiera 
disimularlo. Que no huela a cock-tail , a tabaco 
rubio n i a crema de cacao. 
Po r ü i o s , que huela a rosas, bien está, 
pero a cock-tailes y a tabaco no. 
Que aunque lo disimule, Eva será , 
mujer, que para ser mujer nac ió . 
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Art ículo 4.° Que no ande tanto por las terrazas de los 
cafés que tome color de si l la de paja p de vermuht. 
Cuida , nena, de ser tú 
l inda, mas... sin zarandajas, 
tan feo es, por Belcebú, 
color de sillas de pajas 
como color de vermuth. ^ 
Art ículo 5.° Que sea morenita, porque hoy con los 
adelantos de la qu ímica ya no puede fiarse uno. 
N i ñ a idolatrada, 
tengo un pensamiento, 
tu trenza dorada • 
¿es de nacimiento, 
o es... oxigenada? 
Art ículo 6.° Nos gustan las mujeres pequeñ i t a s , por 
que del mal, el menos. Nos gustan las mujeres que 
no tengan las manos luengas, por si acaso. 
Luenga no de manos, corta de estatura, 
ese es nuestro espejo de la su figura. 
Ar t ículo 7.° Que se baje de esos zapatitos, no vaya a 
caerse. 
¿ P o r qué darse malos ratos 
por subir un poco m á s ? 
¡Bájate que te caerás! 
¡Te pareces a los patos! 
¡Porque nunca nos h a r á s 
creer que son dos zapatos 
los tarugos en que vas! 
Ar t ícu lo 8.° Que no sea leona ¡Y que no coma caca-
hueses! 
B ien está que sea mona, 
pero caramba, no tanto, 
que coma los cacahueses 
a p u ñ a d o s . 
Ar t ícu lo 9.° La mujer que esas condiciones no reúna, 
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que no sea esclava de la moda, que es un modo 
muy feo de no ser esclava del marido, cuando hay 
otros m i l para no serlo (sonrisas, quitarse las gafas 
para el sol, no ponerse vendas en el tobillo); que 
tenga los pies no precisamente mayores que caña-
mones; que no chille; que no se asuste de las cuca-
rachas.... esa es la mujer que ponemos nosotros a 
votac ión ante el discreto parlamento de las damas. 
Pero haciendo una previa advertencia, y es 
que a pesar de los modos y de las modas, 
a nuestra Facultad, le gustan todas... 
Fi rmado: E l congreso de los abogados. 
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L A M U J E R VISTA P O R L O S L ICEN-
C I A D O S EN FILOSOFÍA Y L E T R A S 
A MANERA DE P R Ó L 0 6 0 
D e dicho de a b u g a u 
y consejo de muje r 
no te digo que hagas caso 
pero ten mucho c u i d i á u . 
(Baturra dica). 
Peligrosa y difícil es la tarea de calificar a la mujer. 
S i en cualquiera de sus facetas es digna del mayor 
encomio, lo es a su vez de crít ica, aunque no deba 
pasar nunca esa crí t ica de r econvenc ión car iñosa . ¡No 
en balde es el sexo débil! J a m á s pudo sentirse tan solo 
y asustado un estudiante ante la ta réa de calificar con 
imparcialidad a esa personilla que l lamamos La M U J E R 
E S T U D I A N T E , digna c o m p a ñ e r a de fatigas nuestras. 
Cogí el lápiz, lo mord í diez veces y. . . después de 
escribir un ra t i l lo, n i un elogio, n i una crí t ica resultó 
aquello. ¿Qué diréis que me sal ió? Pasmaos; me salió.. . 
algo así como una C O M E D I A G R I E G A . Francamente 
no sé si ello es debido a la t ens ión de estos exámenes , 
que predisponen el espíri tu para no ver m á s que cosas 
relacionadas con ellos, o ha sido el peso sobre mí de 
cuarenta c o m p a ñ e r a s , lo que templa mis nervios y agota 
mi cacumen. 
A s í , pues, dejemos que hablen los griegos en el 
siglo v antes de nuestro S e ñ o r para ver que en el XX, 
salvo que la mujer lleva gafas ahumadas, monta en 
bicicleta, lleva zapatos de c u ñ a y se examina de Numis-
má t i ca y cosas chocantes..., es, fué y será lo mismo 
siempre: L A C U N A , L A V I D A Y L A M U E R T E del hom-
bre, l l ámese Julio César l lámese Goethe. 
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C O M E D I A ANACRÓNICA CORTITA 
P A R A N O M O L E S T A R 
P E R S O N A J E S Y P E R S O N A J A S 
SÓCRATES, solo. 
ARISTÓFANES, con nueve amigotes. 
Vendedoras de higos y de pescado. 
LlSANDRA, la intelectual. 
15 kilos de sardinas frescas. 
CORO DE ANCIANOS. 
Es de día, las once de la m a ñ a n a del mes de A b r i l 
de 450 antes de nuestro S e ñ o r . 
Nos hallamos en Atenas, un suave vientecillo entur-
bia de vez en cuando el celeste azul del ágora . E l 
Himeto destila nubecillas que pasan a grandes zanca-
das sobre la ac rópol i s y se pierden confundidas allá 
en la lejanía con las humaredas de las hogueras de la 
costa de Salamina. 
Sócrates es tá solo. Su a lma vuela somnolienta. Sen-
tado en el es t i lóba to bajo el pó r t i co se recuesta en una 
columna. 
La plaza está llena, las dulces pescadoras muestran 
sus mercancías en banastas y cestillos de mimbre. U n 
olor a pajarillos fritos hace recordar a Lacedomonia, 
Cántaras de vino, platos, lozas, sillas de esparto, lápi-
das, cebollas y ajos todo en confusión hacen recordar 
al comprador. Allá a l fondo una mujer pregona «Higos 
del Pentél ico»; m á s cerca otra a grito pelado chi l la 
«Sardinas frescas del Falero»; mientras otra, en el pues-
to, atiende a los parroquianos, es decir, exactamente lo 
mismo que el C a m p i l l o por la m a ñ a n a , salvo el guardia 
de la porra y el cieguito de los iguales. 
La sardinera del Falero de vez en 'cuando, curiosa, 
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vuelve los ojos hacia nuestro filósofo; cuchicheando 
vierte al oído de la ayudanta «Hoy a Sóc ra t e s le ha 
ido mal , . . ; su mujer, que es una guindil la , siempre le 
hab rá dicho tres verdades picantes: que es vago, qUe 
es feo y que es viejo. Porque, amiga Kalonice, aunque 
su mujer hable mejor que el o rácu lo de Delfos, es más 
insufrible que la letra de un tango a rgen t ino» . 
Sóc ra t e s , al que ha llegado en brazos del viento el 
silabeo de las comadres, sonr íe indulgente; él cree que 
los 950 gramos de cerebro femenil (¿es así , señores Mé-
dicos?) j a m á s p o d r á n comprender una sonrisa de su 
fea.cara y.. . sonr íe . 
P o r la calle tortuosa que se enfrenta con la fuente 
un gri terío ronco que se va perfilando con la aproxi-
m a c i ó n . . . se acerca. 
Sóc ra t e s deja de jugar con las hilachas de su des-
hilachado atuendo. Mi ra y ve. 
U n lucido cortejo desemboca, se para junto a la 
fuente; el blanco y el p ú r p u r a de peplos^ y clámides 
' tejen banderas en el aire. Siete o nueve jóvenes rodean 
una figura delgada. 
U n a voz aguda y armoniosa exclama: ¿Creéis per-
fecta la comedia, amigos m í o s ? 
¡Por Jason, contesta el coro, no fueron tales las de 
Eur íp ides! 
P o r Zeus, repite la voz aguda y armoniosa. No me 
c o m p a r é i s con ese comedor de raíces (es peor que el 
tabaco de 0,60). 
Avanza m á s el grupo. Sóc ra t e s vuelve a mirar. Ya 
e s t án cerca. Se paran. 
L a voz armoniosa y.aguda vuelve a sonar rasgando 
el céfiro (¡qué imágenes!) . 
P o r A p o l o , Sóc ra t e s sosteniendo el pór t ico . 
¿ Q u é dice el polemarca del ágora? 
¿Acaso te interesan las bellas pescadoras? 
SÓCRATES. —¡Qué bull iciosa es esa joven, Aristófanes! 
¿ U n a nueva Lisistrata o a lgún engendro de tu cere-
bro cre t ináceo? 
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ARISTÓFANES. —¿Insul tas , por Zeus, Sócra te s? ¿Acaso 
es ofensa la c o n t e m p l a c i ó n de la belleza y juven-
tud femenina? ¿Hay algo comparable a tal delecta-
ción? ¿Acaso no te mueven la exquisitez, la suavidad 
y la ternura? ¿No te dicen nada las puras l íneas de 
las diosas?^ ¿No es perfección todo en la mujer? Y 
por mis barbas que bien haces en venir al ágora 
ahora que los gineceos parece se han trasladado a 
esta magnífica plaza. Ta l es la afluencia de gente. 
SÓCRATES.—Bien veo, joven Aris tófanes , tu juventud 
cuando tal dices de las mujeres. ¿En d ó n d e , desdi-
chado, encuentras belleza en la mujer? ¿Acaso su 
cuerpo es acompasado? ¿Acaso sus m ú s c u l o s son 
tan duros y e lás t icos como los del corredor de M a -
ra tón? ¿Acaso su rostro no tiene imperfecciones? 
¿Acaso su frente no sirve m á s que para sostener 
el pelo, 12 horquillas y 100 óbo los de sombrero? 
¿Crees acaso que chispazos de^ ingenio es talento? 
ARISTÓFANES. —Pues en m á s de una ocas ión tu mujer 
te ha sacado de apuros por tu m a n í a de sermonear 
a los atenienses y diciendo ella que es tás chiflado 
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ha dicho la mejor pe ro rac ión que oyeron todos los 
Jonios. 
SÓCRATES.-¡Oh!, hombre inculto; nada m á s que dis-
gustos encon t ra rá s en la mujer. S i llegas tarde, te 
d a r á de escobazos. S i dices que es de día, si ella que 
de noche, no lo dudes, es de noche. S i te equivocas, 
te d i rá «no sé para qué dices que sabes tan to» . Si 
la pides alguna prenda, te dirá « toma , inúti l». Si 
te retrasas dos minutos en una cita, o te amarga la 
tarde o se vuelve a casa. S i tienes que llegar a tiempo 
a las carreras de cuadrigas, en componerse y reto-
carse no ves sino el fin. S i la dices una terneza, te 
d i rá que no eres sincero; y si se muestra agradable, 
no lo dudes, 30 óbolos te c o s t a r á n las medias. 
Apar ta de delante, vete y se purificará el aire. 
ARISTÓFANES. —¡Por Castor y Polux! , Sóc ra t e s , muy mal 
debes.de haber dormido esta noche para decir tales 
cosas; pues prescindiendo de lo bello, ¿dónde en-
c o n t r a r á s alegría a la tristeza del vivir si no en la 
la mujer? ¿ D ó n d e e n c o n t r a r á s palabras alentadoras? 
¿ D ó n d e el ca r iño y la verdad si no en la mujer? 
¿ Q u i é n velará la herida o enfermedad si no la mujer? 
Día llegará, por mi vida, en que veamos a la mujer 
no en el gineceo, ágora o p roces ión , sino en el Areó-
pago sentada al lado de los viejos y que vayan a la 
academia y al gimnasio. Y entonces... 
SÓCRATES.—Muy digno. N o concedo a la mujer más 
importancia que su obl igación de dar hombres, que 
son lo útil, lo lógico y lo bello. ¿Acaso un ente 
femenino puede comprender lo inmanente de la 
idea, el nous, el alma, la r azón , la esencia y... el 
parachutismo, que t a m b i é n suena muy bien? 
ARISTÓFANES.-¡Caramba!, si pareces a Bor rá s . ¿Será 
posible que te preocupe tal fárrago de dicciones? 
Y o sólo sé que si hay que reír con alegría, hay que 
reír con la mujer; si l lorar con tristeza, hay que 
l lorar con la mujer. Hasta ponerte un b o t ó n , ¿quién 
te lo pegaría ¡oh, Sócra tes ! si no la mujer? 
SÓCRATES.-Por Latona, Ar is tófanes , vete de una vez; 
has dicho m á s necedades que la propia mujer. ¿Crees 
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tú acaso que un hombre no guisaría , p l ancha r í a , la-
varía y coser ía? . . . Te 'd igo que sólo el hombre em-
plea a la mujer por comodidad. Y luego, ¿dónde está 
la r azón y la prudencia en la mujer? S i la temeraria 
Elena hubiera sido juiciosa, ¿crees tú que no se 
hab r í an evitado las guerras de Ilion y sus calami-
dades? Digo que casi sobra la mujer. 
ARISTÓFANES. —Sí que me voy, por A p o l o . ¡Oh, Sócra-
tes!; si preguntas uno por uno a los atenienses te 
d i rán que nada puede compararse a la mujer, que 
es un don del cielo y que cuanto m á s voluble tan-
to m á s graciosa es tá . ¡Por Caronte!, qué veo... 
Unas gafas... pelo ensortijado... hombros cuadra-
dos... zapatos de cuña . . . ¡Cielos, Lisandra la inte-
lectual! 
TODOS.—Buenas tardes, Lisandra. 
LISANDRA.— H o l a , varones atenienses. ¿ Q u é ocurre en 
el ágora , hay fuego tal vez, que se oyen las voces 
desde el Cefiso? 
ARISTÓFANES^ —Aquí, Sóc ra t e s , me dice que la mujer es 
un ente vulgar y hasta digno de conmise rac ión ; por 
lo visto no ha le ído n i a Ber ta Rutch n i a Pérez y 
Pérez . 
LISANDRA. —¿Será posible que tú ¡Oh, Sóc ra t e s ! no 
compartas conmigo que la mujer es digna de saber 
y conocer el razonamiento sut i l de Anaximandro al 
tiempo de remendar un ca lce t ín? ¿Te espantas que 
envidie a Elena, que encend ió las guerras de Troya, 
cuando pudo saber con ellas de nuevas tierras y gen-
tes? ¿Acaso P e n é l o p e mientras tejía y destej ía no 
sabía de mús i ca y a p r e n d í a geografía para saber por 
d ó n d e se há l l aba su esposo? ¿Acaso Aspasia no sabe 
de la belleza c u a n d ó hace poco ha saludado en su 
taller al divino Fidias? ¿No es bonito saber que his-
toria es la suces ión sucesiva de los sucesos sucedi-
dos sucesivamente en la suces ión de los tiempos? 
V á m o n o s todos. S ó c r a t e s habla así porque es viejo 
y feo. (Vanse todos). 
SÓCRATES.—(Solo). P o r Zeus. Dudo ya. ¿Será posible 
que tenga la mujer tantas perfecciones? ¿Acaso m i 
31 
senectud me priva de saborear la conversac ión de 
la mujer? No sé, no paso a razonar si es o no im-
portante la mujer. Aquí tengo el coro de ancianos, 
a ver si ellos me consuelan. ¿ C ó m o creéis que debe 
ser la mujer, oh, gerontes atenienses? 
EL CORO DE ANCIANOS. —¿Has comparado tú el murmullo 
de la fuente con el reír de la mujer? ¿Cuál es más 
claro? 
SÓCRATES. — E l de la mujer, ¿quién lo duda? 
CORO. —¿Has comparado tú el susurro del aire con el 
suspiro de la mujer? ¿Cuál es m á s grato? 
SÓCRATES. — E l de la mujer. 
CORO. —¿Has comparado tú el sol y las estrellas a unos 
ojos de mujer? ¿Cuá l son m á s puros sus reflejos? 
SÓCRATES.—Los dé la mujer, ciertamente. 
CORO.—Aun cuando Atenea no fuera la maravilla de 
Fidias, ¿dejarías de ver en ella nuestra bienhechora? 
Y es mujer. 
SÓCRATES.— Cielos, ¿qué oigo? Es verdad. 
CORO. —¿Acaso Palas no es diosa de la sabidur ía? Y es 
mujer. 
(Sócra tes ha callado). 
CORO .—Sí, Sócra tes . S i la mujer, digamos todos a una, 
• tiene que ser como es, inconstante y firme, blanda 
y altiva, graciosa y dura, alegre y triste, dulce y seca 
(como el anís) , suave y fría, alta y baja, morena y 
rubia, bonita y fea, todas han de tener de todo. Sólo 
debemos aspirar los hombres a qufe siempre parez-
can C A M P A N I L L A S Y N O C E N C E R R O S . 
Hoy 30 de Mayo de 1942. 
R a f a e l P a y o . 
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LÁM. I .—Srta. R o s a r i o F e r n á n d e z Fidalgo, de 
la Facu l tad de Fi losof ía y Le t ras , elegida reina 











LÁM. III.—Í?; A l u m n o s de la Facu l t ad de F i lo so f í a y Le t r a s parodiando un 
d r a m a feudal, b] Aspec to del j a r d í n de Santa C r u z durante la mer ienda 


